Curso Teológico de Confirmación
8º GRADO 

LECCION #18
 OBRAS DE MISERICORDIA
Corporales y Espirituales 
(Versión resumida)
*
¿Cuántas y cuáles son las Obras de Misericordia? 


En total son 14:  7 Corporales y 7 Espirituales.

MEMORIZACION

OBRAS CORPORALES DE MISERICORDIA

1.  Dar de comer al hambriento
2.  Dar de beber al sediento
3.  Dar posada al necesitado
4.  Vestir al desnudo
5.  Visitar al enfermo
6.  Socorrer a los presos
7.  Enterrar a los muertos

MEMORIZACION

OBRAS ESPIRITUALES DE MISERICORDIA

1.  Enseñar al que no sabe
2.  Dar buen consejo al que lo necesita
3.  Corregir al que está en error
4.  Perdonar las injurias
5.  Consolar al triste
6.  Sufrir con paciencia los defectos de los demás
7.  Rogar a Dios por vivos y difuntos

*  
¿De dónde sala la lista de la Obras Corporales de Misericordia?


Las Obras de Misericordia Corporales, en su mayoría salen de una lista hecha por el Señor en su descripción del Juicio Final.

MEMORIZACION – Cita y Texto: (Mt. 25, 35-36)
“Tuve hambre y me dieron de comer; tuve sed y me dieron de beber; forastero y me recibieron en su casa; sin ropas y me vistieron; enfermo y me visitaron; en la cárcel y fueron a verme” (Mt. 25, 35-36) 
* 
 ¿Cómo funciona el Amor de Dios y el amor al prójimo?


El Amor a Dios viene antes del amor al prójimo.   

El amor al prójimo es el FRUTO de nuestro amor a Dios.


La prueba de que amamos a Dios, es que amamos al prójimo, pero:

Nuestro amor al prójimo debe ser un reflejo de nuestro amor a Dios.


Si pretendemos primero amar a los demás sin antes amar a Dios, estamos siendo altruístas, filántropos, benefactores.  Eso no está mal, pero eso lo puede hacer y de hecho lo hace cualquiera que no sea cristiano y que lo haga no por ser cristiano.  Lo puede hacer, por ejemplo, un buen gobernante o cualquiera que pertenezca a una ONG nacional o internacional.  

El Católico tiene que amar al prójimo desde Dios


Al amar al prójimo desde Dios, hay un flujo de gracia invisible, que viene de Dios y que va más allá de la ayuda misma que se está dando.

*  
¿Cómo es la comparación del Amor a Dios y el del prójimo con los maderos de la Cruz?  


Amor a Dios y amor al prójimo, como los maderos de la Cruz:

.
el madero vertical representa nuestro amor a Dios, pues va en sentido hacia arriba, hacia el Cielo 

.
el madero horizontal representa el amor a los demás, a los semejantes, a los que están a nuestra altura, pues va en sentido lateral.


El Amor a Dios es lo que sostiene nuestro amor al prójimo.  No puede haber amor al prójimo sin amor a Dios. 

*  
¿Por qué es importante dar digna sepultura al cuerpo humano?


Por que el cuerpo humano ha sido alojamiento del Espíritu Santo.   Somos “templos del Espíritu Santo” (1 Cor 6, 19).

* 
 Pero ... ¿que está sucediendo hoy en día con los cuerpos cremados, hechos cenizas?


Se está irrespetando a lo que ha sido templo del Espíritu Santo, porque la gente esparce las cenizas por donde se le ocurre, no dándole una sepultura digna.  ¡Hasta se hacen dijes colgantes para guardar el recuerdo del difunto!  O se tienen las cenizas expuestas en la casa (!!!)

NORMAS DE LA IGLESIA SOBRE CREMACION Y CENIZAS


"La Iglesia permite la incineración cuando con ella no se cuestiona la fe en la resurrección del cuerpo" (CIC 2301).


Aunque la Iglesia claramente prefiere y urge que el cuerpo del difunto esté presente en los ritos funerales, estos ritos pueden celebrarse también en presencia de los restos incinerados del difunto. 


Cuando por razones válidas no es posible que los ritos se celebren en presencia del cuerpo del difunto, debe darse a los restos incinerados el mismo tratamiento y respeto debido al cuerpo humano del cual proceden. 


Este cuidado respetuoso significa el uso de un recipiente digno para contener las cenizas; debe expresarse en la manera cuidadosa en que sean conducidos y en el sitio de su colocación final. Los restos incinerados deben ser sepultados en una fosa o en un mausoleo o en un columbario (nicho).


La práctica de esparcir los restos incinerados en el mar, desde el aire o en la tierra, o de conservarlo en el hogar de la familia del difunto, no es la forma respetuosa que la Iglesia espera y requiere para sus miembros. (Orden de Funerales Cristianos, Apéndice No. 2, Incineración, No. 417)

